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I NTRODUCCI ÓN Y NOTAS DEL AUTOR 

Se dará cuenta, estimado lector, que el relato que sigue a continuación está 
incompleto y termina bruscamente. No es habitual en mí realizar tal cosa, sobre todo 
en lo que respecta a la literatura. Aunque no es este el lugar para explicar las razones, 
como atención y agradecimiento a su interés me he permitido incluir estas notas de 
autor para que, aunque no llegue a aclarar las causas, sí, por lo menos, comprenda 
que tenga unos motivos. 

He reunido fuerzas durante muchas ocasiones para concluir esta obra, sin embargo, 
siempre que lo intentaba, alguna desgracia o impedimento serio me lo impedía. Aún 
ahora, cuando escribo estas líneas, intento hacerlo de la manera mas rápida posible 
para cerrar este archivo y dar carpetazo a este volumen lo mas rápidamente posible. 
No obstante, considerará también cuál es la razón que me lleva a divulgarlo, aun 
incompleto. Primeramente, el sacar a la luz mis esfuerzos, ya que lo conseguido hasta 



aquí me ha costado tanto, no lo quiero dejar en un rincón vacío. En segundo lugar, tal 
vez alguna persona estime la idea de proseguir con el hilo de lo aquí relatado, siendo 
así, confío en que concluya felizmente lo que a mi me ha sido imposible terminar. 



Preámbulo 

El fundador de los Benedictinos fué Benito de Nurcia. Nació en el año 480 y se hizo 

ermitaño. Le comienzan a llegar discípulos de todas partes, motivados por los rumores 

sobre su santidad y su vida asceta. Organizó una comunidad y la dotó de una regla 

llena de inteligencia y mesura. Después, fundó un monasterio en donde se le abrían las 

puertas a todo aquél que buscaba a Dios, sin hacerle preguntas sobre su pasado o sus 

pecados. 

El origen de la Regla de los Benedictinos se pierde en la remota noche de los tiempos. 

Unos dicen que la redactó el propio Benito de Nurcia, mientras que otros afirman que 

fué inspirada a raíz de otra regla, la llamada Regla del Maestro. 

Pronto los monjes Benedictinos son reconocidos por sus trabajos culturales y sus 

estudios, así como por sus amplias bibliotecas. En los muros de sus monasterios se 

guardan parte de los documentos más importantes de la humanidad durante siglos 

enteros. Cuando su monasterio de Montecasino es destruido por los bárbaros, lo 

primero que salvan los monjes del atropello son los preciosos manuscritos, que 

transportarán a Roma y que, gracias a esta acción valerosa, la civilización conserva 

aún hoy en día importantes obras como las de Platón, Aristóteles y Pitágoras. 

Es también la comunidad Benedictina la que recoge las últimas muestras del arte 

Bizancio y romano, sentando las bases de lo que sería conocido históricamente como el 

arte románico, una de las corrientes arquitectónicas y artísticas más importantes 

durante una larga época histórica. 

Pero su arte, sapiencia y cultura no acaba ahí. Son ellos los que trabajan y 

reconstruyen la música cantable, la que el Papa Gregorio I, de la misma Orden 

Benedictina y convertido en Papa en el año 590, llamado el Grande, dio su nombre: el 

gregoriano. 

Los benedictinos se extienden rápidamente por toda Europa, creando abadías que se 

convierten en auténticos centros de cultura y enseñanza. Algunos pueblos son 

asentados alrededor de ésos monasterios Benedictinos, al amparo de su protección y 

sabiduría. De esta forma, cada abadía se convierte en centro neurálgico de de 

enseñanzas y prácticas, en donde hay agricultores, albañiles, canteros, carpinteros... y 

que se convierten en maestros de pueblo para sus congéneres. 

Pero las abadías benedictinas deben defenderse de los señores feudales y reyes, que 

con todo su empeño y con toda suerte de artimañas intentan influir en sus asuntos, 

poner sus propios abades, y mantener su yugo sobre el pueblo llano. Y la Orden no 

puede tolerar tal intromisión, los Benedictinos desean cultivar su espíritu, y sus tierras, 

en paz y en armonía. Por ello, se ven en la necesidad de defenderse, para protegerse 

ellos, proteger a los suyos e, incluso, proteger a las gentes de pueblo que al abrigo de 

los monasterios y abadías se han asentado y crecido. 

Los monjes tienen que enfrentarse y sortear no pocos obstáculos, como las invasiones 

y pillajes de los normandos. El Papa J uan XI , en el año 932, les insta a mantener su 

neutralidad e independencia, escribiéndoles: "Nos queremos que vuestro Monasterio, 

con todo lo que le pertenece, sea independizado de toda sujeción a cualquier rey, 

obispo o conde, quien quiera que sea". 

Nadie deberá, por tanto, estorbar ni inmiscuirse en los estudios y la forma de vida de 

la Orden Benedictina, y para ello se hace necesaria una fuerza de choque lo 

suficientemente estable y segura como para preservar los muros de los monasterios y 



abadías, como lo suficientemente ágil y flexible para mantenerse en la misma Orden y 
no pasar a ser una fuerza simplemente militar. De esta forma, y para desligarse de los 
trabajos y dedicarse totalmente a la contemplación y la defensa de las propiedades, se 
crea una rama dentro de los Benedictinos. Los inicios son poco claros, pero parece ser 
que una abadesa, depositaría de arcanos textos de las primeras edades del 
cristianismo, obtuvo el permiso para fundar una abadía que solamente se dedicara a 
ése cometido marcial, después de presentar ante el Papa cierto manuscrito. Como 
regla de honor y de actuación tendrían el manuscrito, denominado libro Domma 
Angelicus. Para diferenciarlas de las Benedictinas, a esta Orden femenina se la 
denominó Domma Benedictinas. 

En el siglo XII la abadía de las Domma Benedictinas (disponían solo de una) se 
traslada a España, al Valle del Silencio, a un monasterio al que pusieron de nombre 
Domnos Sanctos. 

En la actualidad, las monjas Domma Benedictinas se las conoce su existencia, pero no 
se conoce el lugar donde están ubicadas, ya que el monasterio de Domnos Sanctos fué 
abandonado y destruido. 
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Hace casi 30 años ya que ocurrió aquéllo. Fué una noche oscura, sin luna, de 
tormenta. El viento azotaba ferozmente los árboles como si quisiera arrancarlos de 
raíz, desgajando sus ramas y silbando entre los truenos, compitiendo con ellos. 
La lluvia caía, pesada, imparable y con insistencia, inundando los caminos de barro y 
charcos. 

Una joven, ataviada con un vestido negro y solamente cubierta por un chai del mismo 
color, empapado sobre su cabeza, avanza pesadamente, con un bulto entre sus 
brazos. Parece desmayar, el viento, en ocasiones, pareciera que la vence y la arroja al 
suelo, pero, movida más por su espíritu que por su fuerza, logra acercarse a una 
escalinata de piedra. 

Mira hacia lo alto, y ve un gran campanario. En ése instante un trueno lo ilumina 
tétricamente. Un escalofrío recorre el cuerpo de la muchacha, que, ya resuelta, avanza 
y deposita su bulto sobre el último peldaño de la escalinata, al abrigo de la gran puerta 
de madera. Se arrodilla ante él, por primera vez, una lágrima brilla en la oscuridad, 
pareciera que no quisiera dejar su carga. Pero, en un momento decisivo, y 
acompañada por otro rayo, da rápidamente media vuelta y desaparece entre los 
árboles, en la oscuridad, tan fugazmente como había aparecido. 

A la mañana siguiente, una monja corre por los grandes pasillos de la planta baja de la 
abadía: 

-¡Abadesa, abadesa! 

Entra en una estancia con un gran escritorio de madera de roble en su centro. Tras él, 
una vieja y pequeña señora, vestida con ropajes negros, la abadesa, la mira con unos 
ojos fríos y serios: 

-¡Hermana, por favor! ¿Qué son esas voces? ¡Está usted en una casa santa! 
-Perdone - dice la recién llegada, jadeante - pero es que tiene que ver ésto, por favor, 
acompáñeme. 

La hermana la guió hasta la cocina donde, tres hermanas, sonrientes, miraban 
expectantes a un bebé que estaba sobre la mesa: 

- ¡Está temblando! ¡Hermana, corra, vaya a poner más alta la calefacción! 
-Necesita más ropa.- Decía otra 

Vieron aparecer a la abadesa y todas ellas callaron de repente. Una carraspeó. 
-Es una niña... - Dijo, finalmente, una de ellas. 

-La hermana Clara la encontró esta mañana, en la puerta.- Dijo otra. Y, la aludida, 
volvió a sonreír y alzó su dedo: 



-iYo, fui yo!.- Exclamó, como si hubiera hayado un tesoro. 

La abadesa, sin abandonar su gesto serio, se llevó una mano a su boca, sorprendida: 

-¡Madre del amor hermoso! - El bebé sonrió, y contagió a la abadesa que, con los ojos 

brillantes, sonrió también y no pudo reprimir llevárselo a sus brazos. 

-¡Tenemos que ponerle un nombre! - Dijo de nuevo una de las monjas 

-¡No podemos quedarnos con ella!- Dijo otra. 

- Se llamará Diamantina. - Susurró la superiora, y, como sorprendiéndose a si misma 
por lo que acababa de decir, se calló repentinamente. Pero la monja que la había ido a 
avisar le inquirió: 

- ¿Por qué, madre? 

- Porque tiene los ojos grandes y brillantes, como diamantes. ¿No lo veis? 
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-Nosotras no combatimos contra carne y sangre, nuestra lucha es contra principados y 

potestades. 

Había oído cientos de veces, sino miles, esas palabras de la Epístola de San Pablo a los 

Efesios: "Porque nuestra lucha no es contra la carne y la sangre, sino contra los 

Principados, contra las Potestades, contra los Dominadores de este mundo tenebroso, 

contra los Espíritus del Mal que están en las alturas". 

Diamantina era ya toda una mujer, y su instructora, la madre Cida, la conocía muy 

bien. No en vano se había pasado casi toda la vida de la joven enseñándola. 

Frente a frente, ambas tenían un aire noble, firme y agradable, pero a la vez serio y 

cortante. Un aire que le había enseñado a adoptar Cida. 

El salón de entrenamiento era una sala en la parte posterior del monasterio, frío, con 

pequeños ventanales en lo alto que apenas dejaban correr el aire y con gruesos muros 

que las dividían del mundo y de sus preocupaciones rutinarias. Del trabajo de todos los 

días, de los madrugones de la gente normal. 

Cida caminaba lentamente, muy lentamente, alrededor de Diamantina. 

-Dentro de una semana será tu prueba de fuego, te convertirás en Protectora de la 

Orden Benedictina, en una hermana, como nosotras. 

-Madre, dígame una cosa, ¿por qué nosotras? 

-¿Quién sino? - Respondió Cida -. Cinco Domma Benedictinas guardan al Papa, una 

Domma Benedictina guarda a cada convento y monasterio Benedictino allá donde esté 

asentado. Ocho a los cardenales, cuatro protegen la vida de nuestros bienhechores, y 

las demás... - Se detuvo en su exposición, miró a los ojos de la joven. - Dentro de una 

semana cumplirás 30 años. Las demás protegen a los pobres mortales de los peligros 

del aire. 

Depositó una mano sobre Diamantina que durante todo ese tiempo no se había movido 

ni un ápice de su sitio, en pie, en el centro de la estancia. 

-Recuerda de lo que eres depositaría, mantente indemne, pura, casta, cumple la Regla 

de la orden al pie de la letra. Hazte digna de los esfuerzos y de la confianza que en tí 

se ha depositado -y, en voz aún más bajo, junto a su oído, dijo:- Que en tí he 

depositado. 

Cida sabía usar la psicología maestramente. No en vano, ese era también su trabajo, el 

trabajo de una instructora. 

Salieron de la gran estancia. Los pasillos estaban impregnados en una atmósfera de 

recogimiento, los cantos gregorianos de algunas de las hermanas se podían escuchar 

de fondo. Los pasos de las dos hermanas eran suaves, delicados, silenciosos. Casi 

precavidos. Ambas vestían el habito negro y blanco de las Benedictinas. En escasos 

minutos darían las seis de la tarde, la hora en la que la Comunidad se reunía para la 

Lectio Divina. 

A las diez era el momento del descanso. Las Hermanas, tal como se refleja en la Regla 



de la Orden, dormían en grandes habitaciones de diez camas, en sitios alternos 

intercalando religiosas de más edad con religiosas más jóvenes. 

Durante toda la noche, las hermanas más ancianas se turnaban en vigilia: eran las 

monjas de más edad retiradas ya de la vida activa de la Orden, aunque no 

comunitaria. Su cometido era desviar las tentaciones, los malos pensamientos y vigilar 

el sueño más plácido de las religiosas. 

A las seis de la mañana, con el alba, se levantaban. Sin excesivo ruido ni alboroto se 

animaban unas a otras para iniciar las labores habituales de trabajo y oración. 

Otras se levantaban mucho más temprano para realizar prácticas y meditación. 

Las novicias, sin embargo, llevaban una vida algo diferente, más dura. Casi todo el 

tiempo lo dedicaban al entrenamiento, la meditación, la oración y el estudio y práctica 

sobre el Domma Angelicus. Su local de entrenamiento era diferente a las Hermanas 

más avanzadas, pues era mucho más lóbrego, oscuro y frío. Allí, no sólo tendrían sus 

primeros encuentros con su forma de combate, sino con sus propios miedos internos. 

Eran casi las nueve y media cuando las monjas salían de laudes. En un lado del pasillo, 

junto a la puerta, Cida, con los brazos en cruz, esperaba firme. Al ver a Diamantina se 

acercó a ella y la pidió secamente que la acompañara. 

Cida podía prescindir de laudes, de las oraciones, del trabajo... de lo que creyera 

conveniente. Era una de las instructoras, con nivel casi de abadesa, y su 

responsabilidad no era nada más ni nada menos que formar el esqueleto de las futuras 

Hermanas Domma Benedictinas, es decir: el sustento de toda la Orden. Y no había 

muchas en la Comunidad, sólo tres tenían nivel de Instructoras. 

Una Instructora, por lo general, se dedicaba a un número de cinco a diez novicias, 

dependiendo de los miembros que hubiera en la Comunidad. Y cada novicia estaría con 

ella, sin cambiar de Instructora, durante toda su época de aprendizaje. 

Pero las Instructoras solamente se dedicaban a una parte de la formación de las 

novicias: la parte más combativa, la parte más poderosa. Para la formación cultural y 

social de las jóvenes novicias existían Hermanas educadoras, profesoras de todos los 

ámbitos y, muchas de ellas, llegadas de otros monasterios Benedictinos, puesto que 

los Benedictinos tenían Colegios de educación y durante toda su historia estuvieron 

ligados y dedicados a la enseñanza. 

-¿A donde vamos? - Preguntó Diamantina. Pero Cida no respondió, se limitó a mirarla. 

Y su mirada parecía significar un "¿es que no lo sabes?", puesto que se diriguían donde 

siempre: el lugar de entrenamiento, junto al claustro. 

Pero Diamantina no se refería a eso, porque, por supuesto, sabía muy bien el camino. 

Lo había recorrido cientos, miles de veces a lo largo de todos esos años de formación 

en la abadía. Lo había preguntado porque... porque aquél día parecía diferente. 

Realmente toda la semana, incluso el mes, parecía diferente. Estaba en el tramo final 

de sus enseñanzas, cuando se convertiría en miembro de pleno derecho de la Orden 

Benedictina, en una Hermana más, cuando dejaría sus votos temporales por unos 

votos definitivos. Y cuando su conocimiento, y su poder, llegarían a lo máximo de su 

extensión. Alcanzarían su culmen. 

Por eso había experimentado que Cida tenía sobre ella, durante ésos días, una mayor 

dureza en los entrenamientos, no dejaba que titubease ni lo más mínimo, no la 

permitía ningún fallo, por minúsculo que fuera. 

Cida siempre había sido una Instructora dura, aunque en ocasiones también muy 

maternal, realmente, Diamantina la veía más como la madre que nunca había 

conocido. Pero ahora... esos días era aún más exigente. 

Entraron en el local, el frío local, tan frío un congelado que Diamantina pensaba que 

nunca se acostumbraría a la terrible sensación de penetrar en él y experimentar que 

verdaderos copos de hielo se clavaban en su piel. 

En el fondo, sobre un soporte de madera, algo brillaba. 

Con un gesto de su mano, muy habitual en ella y que Diamantina conocía y sabía 



interpretar perfectamente, la Instructora le ordenó que se detuviera. Ella continuó 
avanzando. Se detuvo a un paso del objeto y, en ése instante, un rayo de sol 
mañanero iluminó la instancia, haciendo brillar aquél mucho mas. 
Cida posó su mano sobre el metal brillante: 

- Esta es la armadura de las Domma Benedictinas. 

Diamantina abrió mucho los ojos, sorprendida. Las había visto en cuadros, en fotos, 

incluso en vídeos. Pero nunca, jamás, en vivo. ¡Una armadura real! 

Hizo ademán de avanzar un paso, se detuvo, preguntó con auténtico deseo: 

- ¿Puedo... puedo acercarme, madre? 

- Puedes.- Toleró la mujer madura. 

Le sobró tiempo para estar junto a la armadura. La tocó... era fría, pero lisa a la vez. 
Muy bella. Disponía de un velo metalizado, tal como el velo de las monjas. La 
Instructora continuó: 

- Construida en una aleación reservada y propia de aluminio, es muy ligera, 
indestructible con las armas convencionales. Será tu protección para casos extremos. 

- Madre - dijo Diamantina - pero... ¿si nuestra lucha no es contra carne y sangre, de 
qué nos sirve una armadura? 

La religiosa empequeñeció sus ojos, fijándolos en la joven novicia, antes de responder: 

- Pero nosotras sí somos de carne y sangre, Hermana. La armadura es para cuando 
nosotras sí necesitamos esa protección. 

- ¿Y cuándo es eso? 

- Lo sabrás en su momento. Sabes cómo se hace, y sabes lo que se hace. Por lo 
tanto... pruébatela, es tuya. 

- ¿Aquí...? - Preguntó la chica. 

Cida se alejó unos pasos, casi hasta el centro de la instancia, donde previamente había 
estado la muchacha religiosa, y se quedó mirándola: 

- Quítate el habito y póntela. A mi no tienes nada que ocultarme, ni de tu cuerpo, ni de 
tu mente, ni de tu alma, así que hazlo. 

Diamantina susurró un "de acuerdo" y se desnudó. Sobre su ropa interior, un traje 
ajustado en gris. Sobre el traje en gris, las protecciones de la armadura y la propia 
armadura. 

- ¡Excelente! - Aprobó Cida y, ciertamente, la chica estaba espectacular. El velo 
metálico cubría su cabello y parte de su espalda en la zona superior. 
Diamantina se miró a sí misma: 

- ¿No habrá un espejo por ahí, por casualidad, verdad? - Sonrió, sabiendo que pedía 
algo imposible. Pero Cida le respondió: 

- Hermana Diamantina, mi palabra de que es justo de tu talle, para tí, y mi aprobación 
es suficiente, lo demás es vanidad. 

Diamantina sonrió, ¡estaba tan feliz por tener, ya, su propia armadura! 

- ¿Y ahora qué? - Dijo, con una sonrisa dulce y tierna. Su rostro era radiante, sus ojos 
brillaban de alegría por estrenar la armadura, como si se tratara del mejor vestido del 
mundo. Cida se fué hacia la puerta, y, abriéndola, dijo: 

- Ahora... probémosla. - Abrió la puerta de par en par y cinco religiosas penetraron, 
todas con sus armaduras. Dos se dispusieron en la pared este, otras dos, en la oeste, 
y la última, cerró la puerta y se colocó delante de ella. Cida regresó a su posición, en 
el centro del frío local. 

El aspecto de todas ellas era impresionante, en un espectáculo de brillo y reflejos de 
luz. 

- La armadura es muy ligera - decía Cida, mirando a Diamantina.- Pero aún así, tú 
debes de convertirla en liviana como una pluma, en fuerte como una roca, en grácil y 
veloz como un halcón que cae en picado hacia su presa. 

Dicho esto, se echó a un lado y, con su cabeza, hizo un gesto afirmativo que las cinco 
hermanas recién llegadas, que se mantenían hasta aquél momento atentas y fija su 



mirada en la Instructora, captaron inmediatamente. 

Al unísono, las cinco dieron un paso al frente, hacia donde estaba Diamantina, a la vez 
que, en lanzaban un gesto rápido de sus brazos, con sus manos abiertas, hacia la 
joven novicia. Ésta, sin salir de su asombro, se vio de repente deslizándose sobre el 
suelo. Los brillantes zapatos de mediano tacón no podían sujetarla, no ejercían 
ninguna tracción en el suelo. Fué la pared, a su espalda, quien la detuvo. La armadura 
sonó, metálica, en un estruendo que rompió el silencio del recinto y que duró apenas 
medio segundo. La chica, con los brazos y el cuerpo pegado a la pared, no podía 
moverse. 

Cida elevó su antebrazo en señal a las cinco religiosas, indicándolas que parasen, y 
avanzó hacia la joven. Diamantina no podía moverse de su posición, las otras 
hermanas seguían con sus manos abiertas y sus brazos derechos extendidos hacia ella. 
La Instructora se colocó a su lado, le susurró: 

- ¿Ves cómo sí es útil la armadura? Te ha evitado que te rompieras los huesos. - Miró 
hacia el suelo, como pensando. Y, casi al instante, de nuevo hacia su alumna. - Pero 
no la rompas, que acabas de estrenarla. - Puso su índice frente al rostro de ella, como 
si le diera una orden.- Ahora, demuestra lo que sabes. 

- Pero... si no... puedo... moverme...- Respondió Diamantina con dificultad. 

- ¿Qué es lo que te impide moverte? - Preguntó la Hermana mayor. 

- Ellas son cinco, yo una.- Dijo la novicia, observando lo evidente. 

Un atisbo de sonrisa parecía abordar el rostro de Cida, pero fué apenas un reflejo. 
Volvió a su seriedad acostumbrada: 

- ¿Crees que en todas las ocasiones vas a tener ventaja? ¿Qué es lo que te he 
enseñado? 

Los ojos de Diamantina temblaban, su cuerpo seguía inmóvil, atenazado por una 
invisible fuerza. Recordó... recordó cuando apenas tenía nueve años, en ésa misma 
sala, con ésa misma instructora. Cida era más joven, pero desprendía ya su aire noble 
y serio. Estaba frente a ella, con un libro en sus manos, y le decía: 
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-"Vamos, pues, a instituir una escuela del servicio divino, y al hacerlo, esperamos no 

establecer nada que sea áspero o penoso. Pero si, por una razón de equidad, para 

corregir los vicios o para conservar la caridad, se dispone algo más estricto, no huyas 

enseguida aterrado del camino de la salvación, porque éste no se puede emprender 

sino por un comienzo estrecho. Mas cuando progresamos en la vida monástica y en la 

fe, se dilata nuestro corazón, y corremos con inefable dulzura de caridad por el camino 

de los mandamientos de Dios. De este modo, no apartándonos nunca de su magisterio, 

y perseverando en su doctrina en el monasterio hasta la muerte, participemos de los 

sufrimientos de Cristo por la paciencia, a fin de merecer también acompañarlo en su 

reino. Amén. " - Decía Cida, con el libro cerrado. - Este es el prólogo del libro de 

nuestra Regla, mi querida amiga. Tienes que aprendértelo de memoria, tanto que lo 

harás carne de tu carne, y sangre de tu sangre. Cada palabra, cada coma, cada letra, 

correrá por tus venas hasta el fin de tus días. Será tu ley de vida, tu patrimonio más 

importante. - Y, mirándola con unos ojos fogosos, enfatizó: Tu herencia. 

Dicho esto, con un gesto solemne, como si estuviera dándole un lingote de oro, dejó el 

libro en las manos de la niña. Continuó: 

-Aprende para mañana el preámbulo, todo, completamente. Te lo preguntaré. Si no lo 

sabes, no dormirás ni comerás nada hasta que te lo aprendas. 

Hubo un breve silencio, la niña afirmó: 

-Si madre. 

-Después, cada día, durante un mes, me dirás y me repetirás ese preámbulo. 

La niña tembló, sus piernas temblaban, parecía que su cuerpo frágil no podía 

sostenerla. Estaba a punto de llorar. 



Cida, entonces, sorprendida, se agachó a su lado, la cogió de los hombros. Era la 
primera vez que la pequeña veía a la religiosa verdaderamente contrariada. Quiso 
saber: 

- ¿Y ahora que te pasa? 

- Madre... madre... - la niña estaba a punto de llorar. Miraba a su alrededor, a la 
penumbra. Y, entonces, en una explosión de llanto, se abrazó a la monja y dijo, entre 
sollozos, entre lágrimas:- ¡Tengo miedo, tengo miedo de la oscuridad, tengo miedo de 
defraudarla, tengo miedo de no aprenderme ésto! - Dijo, refiriéndose al libro. 

La Instructora la acogió entre sus brazos, y esperó a que se calmara. Después, le 
limpió la cara, la miró, y dijo firme: 

- Eres una religiosa, te estás formando para ser una Hermana Domma Benedictina, ino 
tememos nada, no tememos a nada! - Entonces, la Hermana se incorporó, abrió sus 
brazos, los muros desaparecieron, desapareció el Convento, desapareció la oscuridad, 
y solamente quedaron ellas dos, en mitad de un vendaval de aire y lluvia fina, en el 
centro de un bosque de pinos. 

La niña, entonces, se abalanzó sobre el hábito de la mujer y se asió a él con pasión. El 
viento impetuoso mecía con fuerza los cabellos de la pequeña y el hábito de la 
Hermana. Cida le dijo: 

- ¡No hay - y, cerrando sus brazos en un movimiento circular a su espalda, volvió el 
convento, los muros, y la semioscuridad, y se volvieron a encontrar en el local de 
entrenamiento, dentro de la abadía - nada que temer! - Suavemente, continuó: - Es de 
nosotras de lo que han de tener miedo los demás, Diamantina. 

Ahora estaba contra la pared, mantenida en ella fija por cinco Hermanas con, 
hipotéticamente, los mismos poderes que ella. Cerró los ojos. Respondió a su 
instructora: 

- Me ha enseñado que soy una Domma Benedictina. 

- Pues actúa como tal.- Sugirió Cida, volviendo a alejarse de ella. Entonces Diamantina 
abrió los ojos, miró a las cinco, al frente suyo; el muro desapareció, desapareció el 
suelo, desapareció la abadía, y, sin muro que la sostuviera, la joven calló al suelo. Se 
elevó sobre sí misma. Dijo unas palabras extrañas en una lengua prohibida, primero 
como un susurro, después como un grito, apretando los dientes y con el puño cerrado, 
avanzando hacia las cinco Hermanas. Entonces, puso sus manos delante de ella, con 
los codos flexionados, una palma frente a la otra y, en un movimiento seco y rápido, 
mientras repetía por última vez las palabras, las separó. 

Diamantina, entonces, eran cinco Diamantinas. Cinco chicas iguales a ella, con los 
mismos ropajes y movimientos. Las cinco religiosas se miraron entre sí, no sabían a 
cual atacar, ante cual enfrentarse o defenderse. Cinco contra cinco. 

- ¡Alto! - Era Cida. Su voz firme se oía lejana. Se colocó en el centro de las diez 
muchachas enfrentadas. Miró a las cinco Diamantinas, y ordenó: - Volvamos, Hermana 
novicia. 

Una de las Diamantinas elevó los brazos, casi como en una danza, hacia lo alto. Las 
otras cinco Hermanas se habían puesto una al lado de otra, en señal de sumisión ante 
Cida. Diamantina bajó sus brazos en un cortante movimiento, y volvió el monasterio, 
la sala, el frío, y la oscuridad. Y volvieron a encontrarse en el local de entrenamiento. 
Diamantina volvía a ser una sola. Cida se acercó a ella, por primera vez un gesto 
tierno, que... ¡agradeció tanto la novicia! La madre le acarició la cara: 

- ¡Estoy tan orgullosa de ti! - Le dijo su instructora. 

- Gracias, madre.- Respondió con auténtica sinceridad la chica. 

Sola, en la elevada capilla de la abadía, Diamantina oraba. Las grandes vidrieras, con 
motivos del antiguo testamento (la fe de Job, una estatua de sal, la lucha contra 
Goliath...) iluminaban el recinto con tonos violetas suaves, dando una atmósfera de 



recogimiento y paz. 

Mañana sería su gran día, el día de su proclamación, el día de sus votos solemnes. 

En el gran templo Diamantina se arrojaría al suelo, sobre el escudo de los Benedictinos 

que estaba dibujado en las baldosas. Y allí, extendida de cara al suelo, pronunciaría 

sus votos definitivos. 

Todas las hermanas estarían presentes, incluso mas Domma Benedictinas, venidas de 

todas las partes de la Tierra para celebrar la nueva consagración. 

30 años pasados en un monasterio. 30 años sin salir al mundo exterior, sin conocer la 

vida mundana, la existencia de los otros mortales, a excepción de por imágenes y 

mediante explicaciones de sus profesoras. Explicaciones que siempre se centraban en 

cómo comportarse ella, cómo enfrentar con su fe y su comportamiento la forma de 

vida de los demás. 

30 años sin conocer nada que no fueran sus hermanas religiosas. 

Habitualmente la entrada de una Domma Benedictina en la abadía no era así. Ella era 

una excepción, un caso aparte, motivado porque las hermanas Benedictinas la criaron 

y la acogieron desde pequeña. Ella no supo elegir, no quiso elegir. Se encontraba bien 

protegida por ésas paredes, entre esa atmósfera y sabiendo en cada momento lo que 

tenía que hacer, en cumplir su rutina, sus horarios, sus oraciones. 

Las demás Domma Benedictinas estaban allí gracias a su propia vocación benedictina. 

Primero, habían ingresado como novicias en la orden Benedictina común. Después, por 

diversas circunstancias (elección de sus superiores, predisposición propia) habían sido 

trasladadas específicamente a ésa abadía. 

La ubicación exacta de la abadía de las Domma Benedictinas era otro gran secreto, 

celosamente guardado por la Orden. Ni siquiera el papa sabía su ubicación, era el 

Superior de la Orden quien destinaba allí a las Benedictinas que le eran sugeridas. Si la 

Orden o la Iglesia sufriera cualquier peligro, las Domma Benedictinas se levantarían 

desde su lugar secreto, desde su silencio, e intervendrían. 

Las mujeres aspirantes eran llevadas en una furgoneta sin ventanas, en un trayecto 

que duraba un tiempo incierto y que, además, se hacían rodeos para despistar. 

Solamente cuando eran ordenadas Hermanas Domma Benedictinas se les informaba 

del lugar donde estaba hubicada la abadía. 

En cualquier caso, siempre era dentro de un lugar de poder: un bosque especial, un 

valle misterioso, o cerca de algún río en particular. Y en la más completa soledad. 

Por fuera, para la gente de los pueblos y los visitantes y curiosos, no era más que un 

convento de hermanas Benedictinas mas, como cualquier otro. Nada las distinguía, de 

puertas afuera, con el resto de su Orden: el escudo era igual, el hábito era igual, 

incluso de cara al exterior la arquitectura de la abadía no variaba mucho. 

Lo importante, su función real, era celosamente guardado tras los gruesos muros, en 

su interior. Todo en el más oculto secreto a través de los siglos, con vigilante espera, 

con la paciencia que da el saberse superior al resto de los mortales, con un 

conocimiento que superaba cualquier otro humano, por su poder y por su eficiencia. 

Pero ¿era afortunada Diamantina? Seguramente sí, mas ¿era feliz? Eso se preguntaba, 

a solas, frente al altar de estilo gótico. 

Hacía hora y media que había hablado con su confesora, aunque para cualquier mortal 

que la observase Diamantina no poseía pecado alguno del cual arrepentirse, para su 

mirada interior, y para ella misma, tenía muchos. Se consideraba la pecadora más 

grande sobre la tierra, totalmente inmerecedora de la recompensa que al día siguiente 

le sería otorgada. 

Sus hermanas, su Comunidad, su familia, la había pulido brillante y eficazmente, ahora 

estaba convertida en una de las mejores Domma Benedictinas del mundo. 30 años, 

161 centímetros de altura, media melena muy negra, ojos oscuros y profundos, tez 

blanca, suave... En su dedo, el anillo de las novicias Domma Benedictinas. Mañana 

sería cambiado por el definitivo, uno de titanio. 



En el reverso podía leerse, en su lengua muerta: 
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Una lengua que no tenía espacios, cuyas letras y palabras parecían ser sacadas al 

azar. Una lengua que las aspirantes a Hermanas aprendían a leer desde su llegada al 

monasterio. 

Las Domma Benedictinas, independientemente de su procedencia, tenían que aprender 

y poder conversar con total libertad en tres idiomas: el latín, el inglés y el suyo propio. 

Aparte, el del lugar o país en el que se encontrara el convento. 

El latín lo usaban habitualmente para hablar entre ellas, en la abadía; para orar y para 

relacionarse habitualmente con los demás miembros de su orden. 

El inglés era imperativo en sus viajes y misiones. 

El del lugar, para relacionarse, necesariamente, con los habitantes donde se 

encontrase ubicado el monasterio. Era, pues, también necesario. 

Y el suyo propio, para enviarse mensajes entre ellas, para cualquier cosa en la que se 
requiriese de una reserva y una discrepción y que, a la vez, nadie pudiera interpretar. 
Resulta curioso, porque su lengua era una lengua con caracteres latinos, por lo que 
podía escribirse con máquinas (ordenador, máquina de escribir, etc.) en cualquier 
parte del mundo. Pero, al prescindir de letras y palabras, era completamente ilegible 
para el no iniciado. 

Así, para cualquier persona no era mas que una acumulación de palabras. 
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Vestida con su armadura engalanada con lazos rojos y una capa fina de seda blanca. 

Bajo el corto vestido brillante de elástica aleación, sus mayas ajustadas, y una rejilla 

de protección sobre su cara. 

La segunda vez que disfrutaba de su armadura desde que Cida se la había obsequiado. 

Y la última pacífica. A partir de ahora, no volvería a disfrutar de su arrmadura de una 
manera igual jamás. Ya no la ostentaría más, sino que serían contadas ocasiones 
cuando tendría que recurrir a ella, como todas las Domma Benedictinas. Y, cada vez 
que la portara, sería para combatir con ella, para usarla. Solamente la tendría en paz 
cuando limpiara su aleación brillante. 

Y jamás, nunca jamás, volvería a portarla con su manto de seda blanco. Solamente en 
la consagración lo llevaban, solamente en ésa ocasión. 

Pero merecía la pena. La música sacra llenaría el templo, emerguiendo desde el 

antiguo y enorme órgano de viento. Caminaría despacio, hacia el centro de la iglesia, 

en donde los brazos que formaban la cruz del templo se unían. Como si fuera una 

novia de blanco. Allí, se quitaría el casco, y se echaría al suelo. 

Nadie, ningún hombre, estaría presente en la celebración. Nadie, ningún forastero ni 

novicia, nadie que no fuera una Domma Benedictina, había contemplado ese rito 

jamás. 

La madre superiora caminaría hacia ella, y se pondría, de pie, delante de su cabeza 

tendida en el suelo. Pero Diamantina no la miraría, en todo el acto de consagración 

permanecería tendida, de cara a las baldosas frías. 

La superiora se agachara, pondrá su mano derecha abierta sobre la nuca, y 

pronunciará unas palabras. Unas palabras terribles, en donde el cuerpo de Diamantina 

sería recorrido por escalofríos, un escalofrío tras otro. 

Nadie que no haya pertenecido a la Orden contempló ese acto jamás. 

El resto de las Domma Benedictinas estarían de pie, se mantendrían de pie junto a sus 

bancos. 

Diamantina apretaría sus puños con energía, sintiendo que las fuerzas se le van. 

Tratará de dejar en blanco su mente, de no pensar en nada. Si un pensamiento la 

hiciera dudar, si una frase o una forma fuera dibujada en su mente, caería en la 

locura, quedaría inutilizado el acto. 



Previamente no habrá comido nada, estará en ayunas, en vigilia esperando el acto. La 
noche anterior sus hermanas han permanecido en oración, con cánticos y rezos sacros, 
gregorianos, en tonos suaves, que habrían recorrido las paredes y los pasillos del 
templo, inundándolo todo. 

En una tarde de viento otoñal la pequeña Diamantina juega en el claustro de la abadía 

con una espada de madera. Llena el ambiente de fondo la música del órgano en el 

templo. Desde el piso superior, en los pasillos del claustro, apoyada en una columna, 

Cida la observa. 

La madre superiora se acerca, se queda al lado de Cida durante un breve lapso de 

tiempo y, al final, pregunta en voz baja... aunque, más que una pregunta, es la 

formulación de una duda: 

-¿Tiene alma de guerrera? 

Cida no la mira, traga saliva y al final contesta: 

-No. Tiene alma de religiosa. 

La madre superiora toca la cintura de Cida, en tono cariñoso: 

-Bueno, se podría decir que es casi lo mismo. 

-Si hubiera tenido una hija... - La madre superiora la mira, con ojos fríos, asombrados, 

y la instructora se detiene. Mira por primera vez a la superiora, pero sin temor. Pocas 

cosas la hacen sentir miedo a la entrenadora, y, mucho menos, los ojos acusadores de 

su Superiora. Deja de mirarla, vuelve a dirigir su vista a la niña, abajo, en el jardín, y 

continúa:- Si hubiera tenido una niña me gustaría que fuera como ella. 

-Ella no es tu hija, madre. 

Cida se lleva la mano a su mentón, lo apoya con su dedo índice, cruzando el otro brazo 

para apoyar su codo sobre él, en una actitud reflexiva: 

-No. Está claro que no lo es.- Dice suave y pausadamente. 

Antes de irse, la madre Superiora sentencia: 

-Te aconsejo que no te encariñes de ella. No sería bueno. 

Entonces la niña cae en la cuenta de la presencia de su instructora, pasa su espada de 

juguete de la mano derecha a la izquierda y, con aquélla, la saluda: 

-¡Hola madre! 

Cida cierra los ojos, mira al suelo. Y dando media vuelta, se va sumergiéndose en la 

oscuridad del monasterio. 

La hermana Maria llega a la sala donde Diamantina se está mirando, con su armadura 

flamante, en el espejo. La hermana es una bonachona chica, dos años menor que 

Diamantina, y una de sus mejores amigas en el convento. Su cara está radiante hoy, 

de felicidad, y de alegría, por ver a su amiga a punto de consagrarse y verla feliz con 

su armadura. 

-¡Venga, hermana! ¡Deja de mirarte tanto! ¡Vamonos! 

Diamantina se gira, se miran. La hermana Maria se queda estupefacta: 

-¡Estás fantástica, te sienta genial! 

Diamantina sonríe y echa a correr, e, inmediatamente, detrás suyo, riéndose, María. 

Bajan la gran escalinata del recinto del monasterio hacia el templo, la primavera es ya 

palpable, y el calor emerge por todos los rincones. El campo sembrado de margaritas, 

y de un color verde brillante, las saluda al pasar. Diamantina va corriendo, delante. 

María, detrás, a poca distancia, la sigue entre gritos y risas argumentándole razones 

para que se pare. 

En el valle, a poca distancia del monasterio, unos labradores están en el campo, 

descansando a la sombra de un viejo roble. Uno de ellos se levanta: el brillo de la 

armadura de Diamantina le ha llamado la atención. Es un joven, moreno, de 

pantalones raídos pero con rostro noble y mirada risueña. Sonríe. Entonces 

Diamantina, con un besto de sus antebrazos al frente, con las palmas extendidas, se 



sitúa junto a él. Es como si el monasterio, el templo, el jardín, el muro, las rejas, se 
quedaran atrás de un rápido vistazo y el valle y el roble se acercaran a ella. Se sitúa 
frente al joven, que no da crédito a sus ojos. La chica está sonriente, una sonrisa 
abierta, sincera y alegre. Al joven se le atisba una sonrisa en su rostro, pero una voz 
se oye: 

- ¡Hermana Diamantina! 

El rostro de la joven nombrada se torna preocupado de repente, da media vuelta y 
desaparece delante del joven. Éste se queda petrificado. A su lado, un hombre algo 
mayor, de complexión obesa, estaba bebiendo y, al ver lo que ocurre, se le cae el 
líquido de la botella. 

- ¡Madre del amor hermoso! 

La madre Cida la está llamando. Diamantina se acerca seguida de Maria, y la 
instructora le indica a ésta que entre en el templo. Se quedan, sobre las escaleras, 
Cida y Diamantina. 

-Haré como que no he visto lo que he visto. - Diamantina hace ademán de hablar, pero 
Cida con un gesto de su dedo ante su rostro la detiene y continúa: - ¡El día de tu 
consagración! ¿Qué quieres, tirarlo todo por la borda? ¿En qué estabas pensando? i ¡Me 
estás avergonzando!! 

- ¡Madre, no lo se, no pensaba en nada, estaba tan feliz...! 

- ¡No te he estado 30 años enseñando para que desperdicies lo que sabes en un salto 
de aquí al valle! 

Diamantina coge la mano de Cida, se arrodilla ante ella, en sumisión, y con los ojos 
llorosos proclama: 

- ¡Madre, perdóneme! Lo último que deseo es defraudarla, jamás, jamás lo haría, 
siempre he dado todo lo que soy, con todas mis fuerzas, para estar a la altura que me 
pedía, i Por favor perdóneme, madre! 

Cida la coge por los hombros, la eleva a su altura. 

- Hoy es tu consagración, hoy has disfrutado la última vez de tu poder. A partir de 
ahora, lo harás por obligación. - Y con un gesto de su cabeza, indicando el templo, le 
dice: - Anda, entra. 

La joven le besa la mano, y, antes de entrar en la iglesia, le dice con sinceridad: 

- Gracias madre. 

La madre Superiora se encuentra frente a Diamantina, de pie, con un libro ante ella. La 

joven está también en pie, en el centro del templo, sobre el escudo de la Orden. 

El recinto está en silencio. 

La madre superiora comienza a hablar, y su voz hace eco en los muros, llenando la 

iglesia: 

- "Los monasterios Benedictinos han sido, durante cientos de años, lugar de reposo en 
la oración y de mística. Han sido, y son, el camino único que les quedan a millones de 
almas sobre esta tierra que son perseguidas y acosadas, cuando no violadas, por los 
vicios del mundo y por la negra marea de la indecencia. 

Hoy, en donde el pecado y la falta de fe, así como la banalidad y el desencuentro con 
uno mismo llevan al desengaño y a la frustración, siguen siendo, al igual que ayer, un 
lugar de esperanza para el caminante. 

De este modo, la Orden Benedictina se enorgullece en poseer, con gran esfuerzo en 
ésta sociedad llena de ira y de odio, muchos de los más grandes monasterios, que son 
obra del esfuerzo humano y de la fe de sus impulsores. En ellos, muchachas y 
muchachos de toda índole, especialmente los más desfavorecidos, aprenden a 
enfrentarse al mundo moderno y a no ser sorprendidos por él. Aprenden las armas y 
las argucias de maldad para combatirlas con nuestra fe y con la bondad. Aprenden la 
mansedumbre, la disciplina, el decoro y la honorabilidad, que las formarán como 
personas humanas dignas y serán la base para que su futuro tenga esperanza. 
La Orden Benedictina emerge así como un auténtico lucero entre las sombras de la 



humanidad descreída y apesadumbrada, y es portadora de esperanza para el día de 

hoy, y de respuesta para la eternidad. 

En mitad de éste desierto de fatigas y sopores que es la vida terrena, las monjas y los 

monjes buscan una huida, un "fuga mundi" en busca de respuestas a su propia 

espiritualidad. 

Es ahí, donde uno siente la paz y el gozo de haber encontrado su vocación, su 

ubicación en el mundo, y desde esa posición, como pulpito, puede alabar al Creador, 

estar en paz con todos y saber la finalidad de su propia existencia. 

El conocimiento de miles de generaciones, guardado celosamente entre los muros 

benedictinos, de personas que han logrado su meta espiritual y su cumplimiento 

material, es una prueba que permanece viva y como testigo del ideal Benedictino. 

El monasterio Benedictino no es, por tanto, ni una prisión ni una excusa, es 

principalmente un hogar donde hermanas y hermanos en la fe conviven buscando un 

único ideal místico. 

Los jóvenes de hoy en día, sin embargo, son formados socialmente para una vida en 

que la competitividad se gana en un esfuerzo en equipo. El esfuerzo personal no pesa 

tanto si no va en conjunción con el de otras personas. De este modo, les es muy difícil 

lograr un esfuerzo contemplativo y místico personal. 

Por lo tanto, el esfuerzo de las educadoras y educadores Benedictinos se acrecienta y 

se le valora mas desde el punto de vista que ofrece alternativas nuevas, y renovados 

puntos de vista y de interés, para la juventud de hoy. 

En éste caudal de conflictos e intereses diversos, entre lo que le entra a una persona y 

lo que analiza y es capaz de asimilar, algunas se ven desbordadas, cercanas al 

colapso, y requieren de un tiempo de apaciguada paz y sosiego para volver a ubicarse 

en su camino y ser capaces de afrontar los retos con verdaderas garantías de éxito. 

Las personas que se quedan a los lados del camino, vencidas por el esfuerzo que se les 

exige y por los alborotos del mundo, no sirven para esta sociedad, para la época 

presente. 

Si no son capaces de producir en equipo, a la sociedad de hoy no les interesa. 

Los peligros, por tanto, a los que se ven sometidos nuestras hermanas y hermanos en 

la fe y en la profesión religiosa no son pocos. 

Y para ello, la Orden Benedictina forma verdaderos baluartes de solidaridad y solidez, 

asentados sobre la base de una educación y una formación completa, tanto en valores 

como en materias. 

Pero a veces los peligros que se presentan al ser humano de hoy en día no son sólo 

visibles. Por ello, nuestra Orden previno una fuerza final, el último baluarte de 

esperanza de la humanidad, no solo formadas física e intelectualmente, sino 

espiritualmente más poderosas. 

Más poderosas que el resto de los comunes mortales. 

Son las Domma Benedictinas. Nosotras tenemos otras fronteras que van más allá de 

las propias fronteras limitadas de cualquier humano. Podemos transferir y mutar a 

nuestro antojo el orden natural de las cosas, sin embargo, ese orden, debe ser 

cuidadosamente estudiado antes de su modificación. No tenemos más leyes sobre él 

que las que están ya escritas en la naturaleza. 

Querida niña que vas a ser contemplada hoy como mujer y que vas a consagrarte a 

nuestra Orden para realizar en ella tu tarea y tu vocación religiosa, ¿eres consciente de 

lo que supone tal acto y de que te entregas voluntariamente?" 

Diamantina, que ha escuchado toda la exposición atentamente, responde con voz 

firme: 

- Es mi elección. 

La madre superiora continúa: 

- ¿Afirmas conocer nuestras medidas, nuestros preceptos, nuestras limitaciones y 
nuestra regla? 



- Es mi elección. - Responde Diamantina. 

- ¿Eres consciente de qué puertas puedes abrir, qué puertas puedes cerrar, qué muros 
puedes saltar y qué muros puedes derribar? 

- Es mi elección. 

- ¿Afirmas conocer nuestra voluntad, nuestra claridad, y has sido informada de nuestra 
revelación? 

- Es mi elección. 

- ¿Eres consciente de que una vez entres no podrás salir, una vez hayas subido no 
podrás bajar, cuando hayas avanzado no podrás retroceder? 

- Es mi elección. 

- ¿Afirmas estar dispuesta a tu destino, a la salvaguarda de lo que se te ha confiado, a 
la no revelación de lo que se te ha revelado? 

- Es mi elección. 

- ¿Eres consciente de que tus acciones deben ser medidas y justificadas y aceptarás 
los hechos que de tales se deriven? 

- Es mi elección. 

Durante más de quince minutos, la madre le formula preguntas similares. Diamantina 
responde a todo con la misma frase: "Es mi elección". Al final, la religiosa sentencia: 

- Has sido probada y se te ha juzgado como digna, recibe la bendición y la unción 
como Domma Benedictina. 

El órgano musical entonces comienza a emitir sagradas notas musicales, Diamantina 
se tiende en el suelo, extiende los brazos y las piernas. Dos hermanas se acercan y 
despliegan el blanco manto de su capa sobre ella. 

La madre Superiora se acerca. Llega el cénit de la celebración. Una celebración que se 
extenderá durante casi cuatro horas y en donde, a partir de ahora, Diamantina 
permanecerá sobre el suelo, tendida, e inmóvil. 
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La pequeña Diamantina llega, correteando, hasta el despacho de la Madre Superiora. 
Ésta se encuentra inmersa en un montón de cuadernos con nombres escritos, y repasa 
su dedo deslizándolo sobre cada uno de ellos. La niña se queda, inmóvil, frente a ella. 
Finalmente, la madre eleva sus ojos. Es como si acabara de darse cuenta de la 
presencia de la cría en la estancia. 

- Estas son las listas de aspirantes a Domma Benedictinas de nuestras Casas en todo 
el mundo. No sabes la suerte que tienes de estar aquí. 

- Yo no elegí estar aquí - dice la pequeña, visiblemente enfadada - y además, Cida dice 
que la suerte no existe. 

La madre Superiora sonríe. En muy escasas ocasiones sonreía, pero ésta era una de 
ellas: 

- Eres aún muy ingenua si crees que todavía puedes elegir. A un punto, o a otro punto, 
el destino te lleva. Sólo Dios separa los caminos del hombre del precipicio, a la 
salvación. 

Cuando hablaba así la pequeña no la entendía, y ya ni hacía esfuerzos por ello. 
¡Comparado con lo bien y fácil que era entender a Cida! 

- ¡La madre Cida dice que puedo elegir! - Repitió, ahora más airadamente, Diamantina. 

- Aunque eso fuera cierto, los humanos no sabrían qué elegir, Diamantina. - Se levantó 
de su silla de oscura madera, y se fue a una repisa donde había copias de libros 
encuadernadas manualmente por las propias hermanas. La monja continuó: - Este 
libro tal vez sea uno de los más antiguos que jamás hayas leído, y, con seguridad, será 
uno de los más antiguos que leas. Quiero que, cada noche, antes de acostarte, leas 
tres páginas. 

¡Otro libro! ¡Y encima, de los gordos! La niña resopló, pero lo cogió. Sin decir una 
palabra, se dio la vuelta y salió, cruzándose con Cida, que entraba en ésos instantes. 



- Se está volviendo muy rebelde.- Dijo pausadamente la Superiora. 

- Es una niña. - Dijo a su vez la recién llegada. 

- Sería bueno cambiarla de instructora, tal vez sea buen momento para ello o... - miró 
a Cida, directamente - tal vez a usted se le ha ido de las manos, hermana. 

La Superiora, cuyo nombre era Ingrid de Todos los Santos, estaba cercana a los 60 

años. Era una de las Superioras más jóvenes que había tenido la abadía en su historia. 

Pero, también, era una de las más rectas. 

Bajo el velo negro de Cida se asomaba un rizo pelirrojo, probablemente rebelde 

después de un entrenamiento. Cida también era recta, pero de rostro angelical, casi 

blanquecino, con una mirada profundamente azul y unas cejas claras y muy bien 

perfiladas. 

Aunque ambas tenían el título de madres, y podrían llamarse como tales dentro de la 

abadía, puesto que, una instructora automáticamente pasaba a elevar ese rango, por 

respeto mutuo, la Superiora le llamaba Hermana a Cida, y ésta madre a ella. Aunque, 

realmente, a Cida le llamaban indiferente casi cada hermana. 

- Un cambio de aires le vendría bien. El contacto con otros niños, con la gente... lleva 
muchos años encerrada. 

Ingrid la miró como si hubiera pronunciado una blasfemia: 

- ¡Ésta es una casa de clausura! ¡Y si precisamente lleva ese nombre, es porque 
quienes aquí viven están enclaustradas! 

- Pero no encarceladas. 

- Hermana, a veces el claustro no es muy diferente a una prisión. Usted debería 
saberlo.- Volvió a su asiento, y cogió de nuevo algunas hojas. - Y ahora, si me 
permite, tengo mucho trabajo pendiente. 

Cida se fué con paso rápido. Por los pasillos sus sandalias se deslizaban 
nerviosamente, avanzando a grandes zancadas producto de su furia interior. Bajó 
hacia la hospedería, donde se cruzó con otras hermanas. Una de ellas se acercó a la 
I nstructora: 

- ¡Madre! - Le dijo - ¿Podría confesar a un peregrino que no tiene tiempo para esperar 
al sacerdote? 

Cida miró hacia la hermana: 

- Dile que lo espero en la Capilla. 

- ¡Acaba de ser consagrada, madre Abadesa! ¿Cree que una misión así será 
provechoso para ella? - Decía el padre Costal, prior benedictino amigo de la madre 
Ingrid, mientras paseaban por el claustro del convento. 

El prior era uno de los pocos hombres que habían penetrado tras los muros de la 
abadía, y se encontraba de paso mientras se recuperaba de una larga enfermedad. 

- Lleva mucho tiempo sin salir de aquí, de nuestra protección, de nuestras costumbres. 
Solo conoce el exterior a través de vídeos y libros. 

- ¡Con más razón para retrasar su misión mundana, y sola, a expensas de la 
sociedad...! - Casi gritó el sacerdote, confuso por la decisión de la monja. 

- ¿Eso debe temerlo una benedictina? 

El cura abrió mucho los ojos, mirándola directamente: 

- ¡Por supuesto! 

La madre continuó caminando por el empedrado suelo: 

- Bien, una benedictina tal vez. Pero no una Domma benedictina. 

Dicho esto, no había mas que hacer los preparativos. Maria ayudaba cuanto podía a 
Diamantina para hacer las maletas, pero ¿qué llevar? ¿Y a donde? ¡Si no sabía ni a 
dónde se dirigía, no conocía su misión! Menos mal que pronto acudió a su celda la 
madre Cida para ayudarlas: 

- Lleva lo imprescindible -le dijo- un habito de invierno, no necesitaras mucho mas. 
Maria, que estaba metiendo en una maleta de cuero algunos pañuelos, cesó de hacerlo 



cuando oyó a Diamantina preguntar: 

- ¿A dónde me llevan, madre? 

¿Se esperaba que de toda una Domma Benedictina surgiera una voz firme y enérgica? 
Pues desde luego, la de Diamantina no sonó así. Mas bien parecía una voz apagada, 
inocente, de infante abandonado. Una voz de miedo... 

- No puedo decírtelo ahora, la madre abadesa te espera en su despacho. Acude allí y 
serás informada. - Miró a María, que también la miraba, junto con su discípula, con 
ojos brillantes e inquisitivos. - No pasa nada. - Y enfatizó: - No pasa nada. 

Pero algo sí pasaba. Era obvio. La primera salida del convento de la chica, y sola... 

¡desde luego, algo sí pasaba! 

Ávida de noticias e información, Diamantina se dirigió, rauda, hacia el pequeño cuarto 

donde Ingrid tenia su despacho. Pasó de refilón por la sala deformación, donde una 

veintena de novicias se formaban, entrenándose, con cantos antiguos. Ni las miró 

siquiera. Entró en el despacho como una exhalación. 

La abadesa, al verla, señaló con delicadeza la silla que estaba ante ella, invitándola, 

pacientemente, a sentarse. Pero Diamantina no estaba para delicadezas ni para perder 

el tiempo. Estaba impaciente. La monja mayor lo percibió enseguida: 

- ¡Tranquila hija, pareces nueva! 

- Perdone, madre. - Dijo la recién llegada, inspirando profundamente. 
La abadesa no dejó transcurrir un segundo más. Le dijo, directamente: 
-Te vas a Roma. 

Diamantina abrió los ojos, asombrada: 

- ¿A Roma? 

- Sí, con el Papa. Vas a proteger al Santo Padre en su viaje a Camerún. 

- ¿A Camerún? Perdone... ¿El Papa no tiene ya guardaespaldas? 
I ngrid sonrió ahora de veras: 

- ¿Guardaespaldas? Niña... ¿Qué guardaespaldas hay mejor que nosotras? Por 
supuesto que tiene guardaespaldas, pero siempre, en todo momento, hay una Domma 
Benedictina junto a él. Para que todo vaya perfecto... 

Pero entonces, ¿qué ocurría? Si había una Domma junto al Papa, ¿para qué la 

necesitaban a ella? 

Como si Ingrid hubiera leído sus pensamientos, añadió casi al instante: 

- Ya tenemos una Domma Benedictina seleccionada, que ya está en Roma. Sin 
embargo, le han surgido unos... asuntos, que debe atender con urgencia, y no podrá 
acompañar al Papa en Camerún. 

- ¿Y que he de hacer cuando llegue, madre? 

- Lo que has aprendido, para eso has sido formada. 

- No sé desenvolverme en el mundo moderno... 

- Apenas tendrás contacto con él. Unos religiosos cistercienses te acompañarán hasta 
Roma, te llevarán en unos vehículos privados. Una vez allí, te pondrás bajo las órdenes 
del Hermano Sebastián. Él te dirá donde has de ponerte, por qué sitios te moverás y... 
en fin, tu alojamiento y demás. Es nuestro contacto en el Vaticano. También te dará 
unas credenciales, y te hará entrega de la ciudadanía Vaticana. Y recuerda...- hizo una 
pausa, para recalcar sus palabras o tal vez para constatar el silencio y la atención de 
su monja. - Tú eres ya madre Benedictina, si has de usar tu rango, úsalo. 

¿Qué habrá querido decir? La joven estaba confusa... 

Pasó toda la noche en oración, sin poder conciliar el sueño. ¿Cumpliría correctamente 

su misión, o defraudaría a su Orden, a sus hermanas, y, lo que le pesaba mas, a su 

querida instructora? Dudaba, dudaba ya de todo, de sus conocimientos, de su 

aprendizaje, de su entrenamiento... y temía la vida exterior como si fuera el auténtico 

infierno, acostumbrada, como estaba, a la seguridad de los fríos y anchos muros 

pétreos, a la implacable monotonía de la abadía. 

A mediodía, un automóvil con cristales tintados, negro, atravesó la ancha verga de 



hierro forjado. Se quedó en el recibidor, frente a la entrada de la hospedería. De allí 
salió Diamantina, sola, con una única maleta en su mano. Sus ojos, tristes, aún 
recordaban la efusiva despedida que le había dado a su querida Maria, a Cida, y a sus 
otras hermanas de quinta. 

Un sacerdote delgado, completamente de negro, salió del puesto del copiloto. Abrió el 
maletero, no dijo nada, pero hizo ademán de cogerle la maleta a la joven. Esta la 
introdujo en el maletero. Tras ello, el religioso le abrió la puerta de atrás del coche, y 
ella penetró. 

Por dentro los sillones eran confortables, de cuero también en negro. El automóvil olía 
a nuevo, o tal vez a recién aspirado y perfumado. Era la primera vez que subía en un 
vehículo, y se sintió conmovida. Aunque se olvidó de todo y disfrutó de lo lindo nada 
mas arrancar y ver el paisaje que pasaba, raudo y veloz, por la ventanilla. Como una 
niña pequeña, miraba sorprendida, pegando la nariz al cristal de la portezuela. 
Sus acompañantes no hablaban nada, ni tan siquiera entre ellos, ¿tendrían voto de 
silencio? ¿Convendría que ella dijera algo? ¿Y si, de tener voto de silencio, les obligaba 
a romperlo? No quiso llevarles ante tal desilusión, así que mientras ellos continuasen 
en silencio, ella también continuaría así. No obstante, también pudiera ser que ellos 
creyeran que la que tenia voto de silencio era ella... pero no, no podía ser, porque de 
ser así al menos habrían intercambiado alguna palabra entre ellos. 
¿Iban a realizar todo el viaje a Roma de ese modo? No quería ni pensarlo... 
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En una esquina, la joven Diamantina escucha a la madre Superiora hablar con un 

monje. Parece otro monje benedictino, pero no tiene mucha idea. Es la primera vez 

que le ve... 

Oye algunas palabras sueltas, primero de la religiosa: 

- Mientras el Papa sea Benedictino, no tenemos ningún problema. 
Después, del hombre: 

- Sí, hasta su mismo nombre lo es. Aunque ya le hemos dicho que era demasiado 
peligroso dar publicidad a esto. 

- No hay problema, las Domma no se ven involucradas ni publicitadas, y así debe ser. 

- Madre, debería ir usted misma a Roma, a su celebración. 

- ¿Y abandonar el convento? ¡Ni hablar! 

- Usted sabe que gracias a sus esfuerzos es por lo que está en su puesto, y ahora 
quiere agradecérselo. 

- Entonces - continuó la conversación la Superiora - dígale que nos envíe mas fondos. 
El hombre sonrió: 

- La iglesia es pobre, madre... 

- Una gran obra requiere grandes sacrificios. 

Una mano aprisionó, de improviso, el hombro de la niña. En un santiamén fue 
empujada, casi arrojada, hacia atrás. 
Era Cida. 

- ¿Sabes lo que puede caerte si te encuentran así? - Susurró, visiblemente enfadada. Y 
su susurro sonó en los oídos de Diamantina como un grito. 

La cogió de la mano y llevó a la pequeña a uno de los patios, el empedrado, a la 

izquierda de la Abadía. 

Allí Cida, en tono no muy alto, pero firme, volvió a recriminar a la pequeña: 

- ¡Es lo peor, lo peor! Espiar conversaciones ajenas, por las esquinas, como si fueras 
una arpía. ¡Te quedarás aquí como castigo, sin cenar, ante los rigores de la noche! ¡La 
verdad no murmura, no claudica ni hace averiguaciones por las esquinas, la verdad se 
ve ante la luz! 

Diamantina casi lloraba, no se atrevía a decir nada. Su instructora continuó: 

- ¡De rodillas! - La niña se puso de rodillas. El cielo amenazaba tormenta, por 



momentos se iba volviendo de un oscuro terrorífico, con unos nubarrones que 
ocupaban hasta donde la vista alcanzaba. - ¡Cuando regrese por la mañana, quiero 
verte en esta misma posición, mirando al noroeste! - De un manotazo, retiró de la 
pequeña la casulla del habito - ¡Fuera esto, hoy no eres digna de vestir estos tejidos 
santos! 

- ¡Hermana, hermana! 

¿Era a ella? Sí, sin duda era a ella. Casi se había quedado dormida, con la frente 
pegada en el cristal! Abrió los ojos, el automóvil estaba detenido. Había varios 
surtidores... una gasolinera... ¿se habían detenido a repostar? 

Miró a quien la había nombrado, era el conductor, otro sacerdote, algo mayor que su 
compañero, de barba blancuzca. 

- Hermana, nos hemos detenido a descansar. Vamos a entrar al restaurante a tomar 
un refrigerio, ¿desea acompañarnos o le traemos algo al coche? 

La joven sintió un ruido en la carrocería. Era su otro compañero, que estaba 
abasteciendo de combustible al coche. 

- Iré con ustedes. 

- Como guste. Yo le abro la puerta. - Dijo el sacerdote, ante los intentos vanos de la 
chica por abrirla ella. 

Se fueron al interior, y, nada mas franquear la puerta, las miradas de los hombres que 

estaban consumiendo en el restaurante se fueron, directamente, hacia ella. Estaba 

vestida de monja, por supuesto, pero sus formas femeninas se adivinaban bajo el 

habito, y sus ojos, de un gris pálido, llamaban la atención hipnotizadoramente. 

Ocuparon una de las mesas, junto al escaparate donde, en letras verdes, estaba 

pintado: "Comidas las 24 horas". 

Una camarera se acercó a los pocos segundos, con un delantal blanco recién lavado y 

planchado, pero en el cual no se habían podido disimular las manchas de café. Ella no 

sabía que pedir, así que pidió lo mismo que sus dos compañeros. 

Se presentaron, el mas joven se llamaba Eduardo, Padre Eduardo. Y el mayor, el 

conductor, Padre Javier. 

- Verá, nos dieron órdenes de hablar lo mínimo, solo lo imprescindible, con usted. - 
Confesaba Javier. 

- ¿Y eso por qué? - Quiso saber ella. 

- No lo sabemos, nuestra misión es llevarla a Roma y protegerla de cualquier 
incidencia o peligro que surja. Es usted muy importante. 

- Yo solo soy una hermana, padre. Una hermana benedictina. 

El Padre Eduardo intervino por primera vez. Sus ojos quemaban al verla, se veía 
visiblemente conmocionado por la joven, y no podía ocultarlo, a pesar de todos sus 
esfuerzos: 

- ¿Seguro? ¿No es usted estudiosa, una profesora, una traductora de textos antiguos, 
tal vez? 

Ella sonrió: 

- No, nada de eso. Solo se leer latín, griego, arameo, egipcio... y alguna lengua muerta 
mas, nada mas. 

Ellos rieron a la par. 

- Por lo menos tiene sentido del humor.- Dijo J avier. 

- No bromeo.- Dijo ella, secamente y sin darle importancia. 

Eduardo tomó un sorbo de su bebida, mientras la camarera se retiraba, Javier dijo: 

- ¿Habla en serio? 

- Por supuesto. 

El religioso suspiró: 

- ¡Pues entonces ya está! Seguramente la querrán para una traducción. 

- Mira que no tendrán traductores en Roma...- Reflexionó Eduardo, en voz baja. Los 



dos curas se miraron. 

Uno de los hombres que estaban en otra mesa, a su izquierda, y que no habían cesado 
de mirarles desde que llegaron, se acercó a ellos. Miró a Diamantina largo rato, de pie, 
y dijo: 

- ¿Usted es monja? 

Ella iba a decir algo, pero Javier habló rápidamente: 

- Nos vamos ya, perdone. Sí, somos religiosos. 

- iA usted no le he preguntado, cura! - Y volvió a mirar a la joven, con ojos de 
verdadera lascivia - Le he preguntado a ella. 

- Soy...- Habló ella. Pero entonces, de repente, el hombre se llevó las manos a la 
cabeza, apretándosela con fuerza. Cerró los ojos con rabio y empezó a gritar, como 
poseído. Se tambaleó, casi cayó al suelo, y salió del restaurante. 

-Vamonos de aquí.- Dijo Eduardo, dejando un montón de billetes sobre la mesa, y 

levantándose. 

Los tres salieron del restaurante, dejando atónito a todo el mundo. Afuera, de rodillas, 

seguí gritando, mirando al cielo, el hombre que les había incordiado en el bar. Sin 

parar, gritaba: 

-iSoy!, isoy!, isoy!, isoy!, isoy!... 

Mientras se alejaban en coche, vieron como sus compañeros salían a socorrerle. 

- ¡No me lo explico! - Gritó Eduardo, sudoroso.- ¿Qué ha pasado? 

- ¿Qué ha pasado? -Repitió Javier, asiendo fuertemente el volante. 

- Sí, ¿Qué ha pasado? 

El sacerdote miró de soslayo, por el espejo interior, a Diamantina, antes de responder: 

- ¡Que no todos los pecadores pueden soportar la presencia de un alma pura, eso ha 
pasado! - Hubo un momento de silencio, tras el cual, Javier preguntó.- ¿Usted no es 
una monja cualquiera, verdad? 

- No, no lo soy. - Respondió con suavidad la Domma. 

- Por algo la quieren en Roma... 

Todos volvieron al silencio y el resto del viaje transcurrió sin demasiados sobresaltos. 

Cierto que trataron de detenerse lo menos posible, y en los parajes mas solitarios que 

encontrasen. A partir de entonces, Diamantina percibió que sus dos compañeros no se 

sentían demasiado a gusto con su compañía, a pesar de que el padre Eduardo 

continuaba mirándola de esa forma tan... "impropia". Tal vez estaba pensando si la 

hubiese conocido en otro tiempo, y en otro lugar. 

Pero el tiempo y el lugar ya habían pasado, y era imposible, además de indeseable e 

inútil, volver al pasado. 

Cuando llegaron a Roma la dejaron, literalmente, en la puerta frente al palacio del 

santo oficio y se fueron raudos. Casi sin darse cuenta habían desaparecido de la vista 

de la religiosa. 

La recibieron en latín, y ella saludó en latín. Tras los saludos, la hicieron esperar en 

una gran sala, de mármol marrón, adornada con grandes cuadros y en donde, amplios 

sillones de madera blanca, acolchados en rojo con ribetes dorados, estaban junto a las 

paredes este y oeste. 

Se sentó en uno de ellos, manteniendo junto a sí, en todo momento, su maleta. 

No tardó mucho rato en llegar un cardenal, acompañado de dos coadjutores. Se 

acercaron a ella, la joven se levantó, pero los dos parecían asustados, boquiabiertos, 

pasmados. 

El cardenal miró a sus dos acompañantes y se dio cuenta de sus caras asombradas, 

dándose cuenta, a su vez, de que él también debía presentar un aspecto de sobresalto 

semejante, y sin salir de su asombro confesó: 

- Debe usted perdonarnos, madre. Jamás hemos visto a una Domma Benedictums tan 
de cerca. 

- Pues existen...- Quiso ser un pensamiento, pero se convirtió en un murmullo, estas 



palabras que surgieron, fruto de la expectación, de uno de los coadjutores. 

- Usted se alojará en Domus Sanctae Marthae, permítame su equipaje... maleta. - 
Volvió a decir el cardenal, sorprendiéndose de que la religiosa portase tan parco 
equipaje. 

- No - respondió ella, asiendo la maleta - yo la llevaré. 

- Como usted prefiera. 

Unos pasos, unos tacones, se escuchaban por el pasillo, acercarse a ellos. Aún no 
habían salido de la sala, cuando una voz femenina, desde la semioscuridad de la 
puerta, dijo: 

- Unde quidam interrogatus, quid amicus esset, alter, inquit : 

- ego. - Respondió Diamantina sin dudar. 

El cardenal y sus acompañantes no salían de su asombro, ignoraban que esas eran las 
palabras para reconocerse entre Domma Benedictinas. 

- In detrimenti caperet - La recién llegada miró al cardenal - Yo la acompañaré. - 
Sentenció. Y, dicho esto, le cogió la maleta a la joven y salieron juntas hacia la 
residencia donde se hospedaría Diamantina. 

- Me llamo Gena. Me dijeron que llegarías, pero no esperaba que lo hicieras tan pronto. 

- Mi nombre es Diamantina. 

- Lo sé. - Dijo Gena, sonriendo. Tenía una sonrisa limpia, angelical, pero muy breve, 
como si no estuviera acostumbrada a reír, o como si el hacerlo le produjera un 
soberano esfuerzo. Era una chica alta, de casi 1.80 metros, delgada, con una melena 
rubia que le caía en cascada bordeando los hombros, hacia la espalda. 

No vestía ropa de monja, ni, por supuesto, de Domma. Vestía una sencilla falda 

entallada y negra, junto con una ligera blusa blanca. La ropa era, sí, sencilla. Pero ante 

su grácil figura y su dulce presencia resultaba muy evocadora, casi maternal, y en 

sobremanera seductora. 

El día era despejado, ya muy entrado mayo, por lo que el tiempo estival se hacía 

notar. De ahí la ropa liviana de la joven. 

Diamantina no se explicaba varias cosas. Una era el por qué una chica tan... seductora, 

incluso sexy, tenía un puesto allí. Y otra, el por qué no le habían notificado nada, y sin 

embargo a su compañera sí. Mas para todo había una explicación. 

La primera, y Diamantina lo sabía muy bien, es que, teóricamente, ellas estaban por 

encima de las tentaciones. Era muy difícil que rompieran sus votos, y el vestir o no de 

monja dependía de la situación. Tal vez en muchas ocasiones el trabajo de una 

Domma se realizara sin hábito monacal alguno. 

El por qué no le habían notificado nada, la propia Gena se lo aclaró camino de la 

residencia Domus Sanctae Marthae: sorpresa. Querían prepararla para un viaje que 

nunca había realizado y del que no era bueno proveerlo todo. Aún así, la joven recién 

llegada no estaba en absoluto de acuerdo con estas decisiones. Obediencia, 

obediencia, aunque ella hubiera preferido que le evitaran todas las sorpresas posibles, 

puesto que no sabía lo que de verdad podía esperarse, por lo menos que supiera todo 

lo que fuera posible. 

Pero no estaba en su mano cuestionar las decisiones de las madres superioras de su 

abadía. 

Entraron con paso rápido en la casa Sanctae Marthae. La puerta de entrada era 

angosta, oscura, respaldada a cada lado por dos cruces negras metálicas en los 

montantes de la misma. 

Bajo un pequeño escudo en piedra podía leerse: "loannes Paulvs II P. M. A. XVIII". 

Aunque la puerta era angosta, el recibidor era, verdaderamente, grande, y con un 

brillante suelo en mármol blanco. Verdaderamente acogedor. Circundado por blancas 

columnas redondas, se hallaban dispuestas dos mesas a cada lado. Gena penetró mas 

al interior, y Diamantina la siguió en silencio. 

Girando una mano hizo mención al comedor, grande y con cómodas sillas verdes. 



En los pasillos reinaba el silencio. 

- Ahora mismo -explicó Gena - solamente hay dos personas aquí. Tú, y yo. 

- ¿Y cuando se celebran los cónclaves? ¿Tú donde te alojas? 
Gena sonrió: 

- Cerca del Papa. 

¿Cerca del papa? ¿Qué querría decir con eso? ¿Es que no estaban cerca del papa? 
La Domma vislumbró su mirada interrogatoria, así que Gena explicó: 

- En momentos cruciales, cuando están reunidos aquí cardenales y obispos, la Domma 
suele trasladarse cerca del papa. En situaciones extraordinarias, como en los cónclaves 
para elegir nuevo sucesor, nosotras estamos aquí, con ellos. Porque... cualquiera puede 
ser papa, ¿entiendes? 

Sí, ahora entendía. 

En el piso superior, apartado de toda la estancia, Gena abrió una puerta de madera. 

- Hemos llegado. 

El alojamiento de Diamantina era parco, austero, pero muy cómodo y luminoso. 

Por el pequeño ventanal entraba una suave y relajante brisa, bajo el cual se disponía 

una calefacción y una pequeña butaca. 

Las paredes eran blancas, inmaculadas. Un escritorio se hallaba dispuesto, asentado, 

contra la pared. 

El piso era de un oscuro parquet, muy brillante. 

La recién llegada dejó su maleta en el suelo, y Gena le estiró la mano, dejando en ella 

una consigna con dos llaves. En la consigna, en letras doradas, estaban inscritas las 

iniciales de la residencia: D. S. M. Una de las llaves poseía un diferenciador azul. 

- No se las des a nadie, si alguien te las pide, exceptuando yo o el santo padre, no se 
las des. Eso - señalaba a la maleta, que portaba la armadura- debe permanecer en el 
más contundente anonimato. 

Diamantina dudaba que eso lo hicieran con los cardenales y el resto de los huéspedes 
del edificio. Sabía que ellas, las Domma, tenían mucho peso en el Vaticano, i pero 
nunca esperaba que fuera tanto! Según le había comentado la propia Gena, estaba "en 
un escalafón de poder superior a los Cardenales, justo al lado del santo padre". 
Eso era tanto como decirle que las leyes humanas no estaban hechas para ellas. 
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"Misas solo los domingos, 7, 10.30 y 12h", leía el cartel que, ante la basílica de la 

Abadía, estaba expuesto para información de peregrinos y visitantes. 

Esa era una de las pocas zonas en todo el convento (junto con el "claustro de la 

reparación", el "claustro de entrada" y la hospedería) que estaban abiertos al público, 

salvo excepciones. Aunque, en mitad del incógnito y deshabitado lugar en donde se 

hallaba la construcción religiosa, pocos se aventuraban a adentrarse en aquélla zona, y 

aún menos a visitar el sagrado recinto. 

Si, no obstante, tal vez algún peregrino de camino a Santiago en un viaje místico, o 

algún obispo o cardenal católico. 

Aún así, con letra menor, y debajo de los horarios, el cartel continuaba advirtiendo: 

"No se permite: 

Vestir inapropiadamente a un lugar sagrado. 

Los caballeros se abstendrán de usar pantalones cortos, jerseys ajustados o 

sudaderas, así como cazadoras o ropa que denote lujo u ostentación. 

Las damas se abstendrán de usar min ¡faldas, ropa corta de cualquier tipo y pantalones 

ajustados, así como abrigos de visón, alhajas, e ir sin maquillar. 

Se recomiendan rehusen de colores chillones, preferiblemente se aconseja ropa negra 

u oscura. 

Está también terminantemente prohibido sacar fotos, portar cámaras o equipo de 

grabación, cualesquiera sea su tipo, y fumar o comer por todo el recinto. 



Considerando la vida enclaustra del lugar, se intentará guardar el máximo silencio, así 

como respetar escrupulosamente los horarios... " 

El texto continuaba con alguna serie de advertencias más, todo ello teniendo en cuenta 

que la zona se abría al público exclusivamente en esos horarios, y cuando había 

alguien esperando en el claustro de Entrada. De lo contrario, ni se abría. 

Asimismo, una vez dentro de la basílica, las hermanas estaban de tal forma dispuesta 

ante los visitantes, que ni unas podían ver a los otros ni los otros a ellas. En la zona 

del coro, a ambos lados, se encontraba un espacio enrejado y oscuro, sobreelevado de 

la nave central. Los confesionarios estaban en una de las alas, junto a la naveta 

izquierda, y, en frente, en la naveta derecha se encontraba la sacristía. Por lo tanto, el 

contacto entre las monjas era mínimo. 

Diamantina penetró en su interior. Para ella sí que estaba abierta la bella basílica todo 

el día. Oscura y fría en su interior, de aspecto gótico, con elevadas bóvedas y 

columnas que se perdían en lo alto, era sobrecogedora. 

Enfrente, elevada magníficamente sobre la nave central, estaba el altar mayor. 

- Cuando penetres aquí, que no se noten tanto tus pasos. 

Era Cida, estaba orando en los primeros bancos, arrodillada sobre el frío suelo. La niña 
se acercó a ella. 

- No siempre los lugares que tú creas que están a solas lo están -decía su instructora, 
levantándose y cogiéndola de la mano -. Acostúmbrate a caminar en silencio en todo 
lugar, no enturbies el silencio. Puedes despertar muchos peligros si delatas tu 
presencia. Que el silencio sea tu aliado y te acompañe siempre. 

Despertó hambrienta. El cielo resplandecía, amaneciendo como sólo en Italia lo puede 
hacer. Recordaba con melancolía los cipreses del Claustro de la Consolación, aquél 
sobre el cual tantas lágrimas y pesares había derramado en su querida y ahora lejana 
abadía. Le venían a la memoria recuerdos tristes, la lentitud con la que transcurría el 
tiempo en el convento, las plantas creciendo poco a poco, al ritmo de las estaciones. 
Los nuevos brotes, las nuevas flores coloridas en todos los tonos al compás del 
despertar de la primavera. 

Los campos allí deberían estar en su mas alto esplendor de lozanía y belleza. Mas ahí, 
en el Vaticano, desde su ventana solo se divisaban tejados, y un tráfico lejano y 
aparatoso en el horizonte. 

No había dormido mucho, no estaba acostumbrada a tanto ruido, a pesar de que, para 
un ciudadano corriente aquello estuviera en el mas completo silencio. A las dos de la 
madrugada había oído pisadas, pero no sabía de quien. ¿Tal vez de Gena? Se habían 
acercado sigilosamente, hasta su puerta, y se habían retirado deprisa y a todo correr. 
Cuando descendió la escalera, hacia el comedor, se alegró sinceramente de que, en 
una mesa, Gena ya la estuviera esperando. Pero su sorpresa fue mayúscula cuando 
descubrió que bajo el manto de benedictina vestía su armadura. 
Se saludaron y, tras sentarse, la joven recién llegada preguntó: 

- ¿Te has puesto la armadura? ¿Qué ocurre? Creía que solamente podía vestirse en 
ocasiones muy contadas y especiales. 

- Esta es una ocasión especial. Resulta curioso, ¿verdad? 

- ¿El que? 

- Que estando prohibidas las minifaldas y la ropa ajustada, nuestra armadura sea 
precisamente, ajustada y con vestido de minifalda... 

- Se supone que es por comodidad...- Objetó Diamantina. 

- Por supuesto. - Siguió hablando la Domma.- Yo no he dicho que no fuera por tal 
cosa. No me imagino ir por ahí con un vestido hasta los tacones y saltando de tejado 
en tejado...- sonrió de nuevo mirando a Diamantina- si tuviera que hacerlo, claro. 
Estaban ante un frugal desayuno -Diamantina no se esperaba mas cosa tampoco- 
compuesto por una loncha de queso parmesano, un bollo redondo, un apetitoso yogurt 



y un zumo de zanahoria servido en una alta copa bien proporcionada. 

Diamantina aprovechó el momento para hablarle de su visita nocturna. Gena no se 

sorprendió, y contestó tan frescamente: 

- Era el Papa. 

A su contertulia casi se le atraganta el pan: 

- ¿iQué!? 

- Tiene insomnio, mucho insomnio. Suele deambular de noche. 

- Pero... ¿para qué llega hasta mi habitación? 

Gena abrió los brazos, mientras tragaba un bocado de pan seco: 

- ¡Somos Dommas! ¡Para ellos somos como... como el circo, el espectáculo! No saben 
lo que podemos hacer, sueñan con lo que hacemos y se imaginan mas de lo que es, 
¡somos para ellos como fantasmas, nos temen! ¿Crees que no tienen curiosidad por ti? 
Debes ser el tema de conversación entre los prelados, los sacerdotes y todo el 
personal que conoce tu existencia desde ayer, i No se atreven ni a mirarnos a los ojos! 
Suspiró. Y continuó: 

- Pero no te preocupes, te acostumbras rápido. Es otro tipo de clausura. 

- ¿Cuánto tiempo llevas aquí? 

- Cinco años. 

- ¿Cinco años? Si llevas ese tiempo tuvimos que haber coincidido en la Abadía... 

- Por supuesto, pero tú tenias a Cida como formadora, y yo a Elba. Eras, además, muy 
pequeña. Cinco años llevo aquí, pero antes estuve en otras misiones. 

- Y hablando del Papa... ¿Cuándo lo veré, Hermana Gena? 

- El Papa tuvo ayer muchas audiencias y ocupaciones, por eso no te he presentado a tu 
llegada. Además, le dije que prefería que descansaras. Hoy lo verás a las doce... pero 
¿quieres antes hacer algo verdaderamente alucinante? 

¿A que se refería? Ni en sus mas ocultos sueños Diamantina podría averiguarlo. 
Cuando salieron del recinto y se fueron hacia los aparcamientos del Palacio del 
Gobierno, Diamantina se encontró ante un excepcional Mercedes negro. 

- ¿Un coche?- Casi gritó. 

- "Mi" coche.- Puntualizó Gena. 

- ¿Tienes coche? 

- ¡Claro! No creerías que iba a desplazarme por los subterráneos con el tocado de 
monja y la armadura bajo el manto negro. Vamos, sube. 

Los cristales eran tintados, muy oscuros. La matrícula era diplomática, por supuesto, 

del Vaticano. 

Gena conducía rauda, casi violentamente, dando constantes acelerones y apurando 

hasta el máximo la frenada en los pasos de peatones, en las bifurcaciones y en los 

semáforos. 

Mientras manejaba con soltura el vehículo, explicó: 

- No me he vestido así para una fiesta. Si estás aquí para acompañar al santo Padre en 
su viaje a Camerún es porque tengo trabajo. Trabajo del bueno. - Sonrió, mirando a 
su acompañante. 

- ¿De que se trata? ¿Puedo ayudarte? 

- No hace falta. Aunque gracias por tu ofrecimiento. - Volvió a sonreír, y continuó 
explicando. - En Turín, sectas satánicas. Nada fuera de lo corriente. Para eso sí estoy 
preparada. 

-Sí.- Pensó Diamantina.- Yo también. 

- Pero no te preocupes, despejaré la zona y cuando volváis ya te podrás ir 
alegremente. No es la primera vez que sucede... Turín - decía, casi como en un 
susurro- es una ciudad del mal. 

Pero, ¿qué ciudad moderna, de hoy en día, no lo era? 

- Gena, no se si estaré preparada para lo que se espera que haga... es que no se ni 
siquiera qué es lo que se pide de mi. 



- Bah! - Respondió la nombrada, con un gesto despreocupado de su mano - No te 
preocupes, no hay nada de tu trabajo que no sepas hacer. Pon en práctica lo que 
sabes, hacer de guardaespaldas para el Papa no es tan complicado. Además, los 
guardaespaldas "humanos" y "oficiales" - recalcó estas palabras al decirlas- te 
facilitarán las cosas. Eso sí, recuerda algo: tú estás por encima de todos ellos. Tú solo 
respondes ante el Papa. 

Tras una breve aceleración, en la que Diamantina se agarró todo lo que pudo a su 
asiento debido a una maniobra de adelantamiento de Gena, susurró: 

- Creo que esto es superior a mi. 

- Ora, hermana. Confía en la oración. 
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El coro de las hermanas, de claras voces, surgía relajadamente de entre el altar. Una 

de ellas recitaba himnos, mientras las demás la acompañaban en un estribillo 

verdaderamente fluido, bello. 

Diamantina, la segunda por la derecha, seguía rítmicamente las notas del gran órgano. 

Unos rayos de coloridas luces, enmantados y teñidos por las altas y grandes vidrieras, 

acariciaban la basílica e iban a estrellarse contra el brillante y pulcro suelo. 

La directora del coro ordenaba rítmicamente las entonaciones de los cantos, algunos 

de los cuales eran de mediados del siglo XVI. 

Cida ascendía la escalinata de la cripta pausadamente, con las manos recogidas sobre 

el pecho. Sus movimientos, su gesto, estaban acordes con el ambiente, no 

desentonaban con la sobriedad ni el misterio del lugar. ¿Era mimetismo, como tantas 

veces le había enseñado a Diamantina, o recogimiento? 

Sentóse en los primeros bancos. Sus labios parecían que oraban, o tal vez seguían en 

baja voz los cánticos de las religiosas. Llevó su mirada al suelo, y se quedó, 

escuchando en silencio, imperturbable, la música de las monjas. 

No tardó en aparecer Ingrid, la Superiora, que se puso a su lado. Le dirigió unas 

palabras a la Instructora, y caminaron hacia la puerta. Una vez allí, abrieron uno de los 

pequeños porticones, y penetró un niño, de unos diez años, ensangrentado, corriendo 

por la nave central, hacia el coro. Una vez allí, en la escalinata que llevaba al altar, 

cayó al suelo. 

Diamantina se quedó asustada, ¿era un sueño o era real? Dos religiosas recogieron al 

chico, y los cánticos continuaron, sin público ahora. 

A la tarde, Diamantina encontró a Cida en el jardín. Le preguntó sobre lo acontecido en 

la mañana, y Cida le dio por toda respuesta: 

- No debes ser tan curiosa. 

La religiosa calló. Sabía que si su instructora le decía algo así, era inútil insistirle mas. 
Asumió obediente la respuesta e hizo ademán de irse. Pero la madre la retuvo: 

- Era un niño. Vino pidiendo asilo, moribundo. Ha muerto al pie del altar. 

- ¿Muerto? ¿Por qué pedía asilo? 

- Nosotras no estamos para inquirir, juzgar, sino para ayudar. Si alguien pide asilo, 
aunque fuera el mayor asesino del mundo, es nuestro deber dárselo. Mientras su alma 
sea pura. 

- Madre - susurraba, casi, Diamantina- ¿Cómo se puede saber, como puedo saber, que 
un alma es pura? 

- Todo el que busca sinceramente la consolación.- Obtuvo la hermana por toda 
respuesta. 



Recursos. Abadía: 



claustro 
de entrada 



Antepórtico 

Porticone 
hospedería 

Enfermería 



claustro 

de la 

consolación 



Jarames 
de la 
basílica 




Claustro 
Donima 



Acceso a todos los públicos 

Acceso restrlnguldo (privado y sacerdotes autorizados] 

Acceso prohibido (clausura) 



Recursos. Basílica: 



Confesionarios 



Naveta izquierda 



Ingreso Nave Central 



Naveta derecha 




Jardines 
de la 
basílica 



Sacristía 



Acceso a todos los públicos 

Acceso restrlnguldo (privado y sacerdotes autorizados) 

Acceso prohibido (clausura) 



Horario de las Misas en días festivos 

7 - 10,30 - 12 

La Basílica solamente está abierta 

al público en días festivos. 



